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ATÍíyO "ITT.Vl DeiCAIíO D© líA PReaSA DE DA PyOVmCIA NUM: 1 3 3 7 1 

nUílIOS i)E Sl'SiKlPCiON 
^ U península: Uu mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Kxtpsnje-
j**"*» meses, i r 2 5 id.—La suscripción se contará desde 1.» y 

•̂ s cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y ñdminisfración: Ittayor, 24 
MIÉRCOLES 13 DE JUNIO DE )906 

(;ON()ICIOMí< 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rne Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 3L 

¡pplo ,(jue imítaí 
^ I* vista de Cartagena, de esta 

"aad tan identificada con nuestra 
¡ *"na de guerra, y que anhela como 

"misma su engrandecimiento, por-
J^ ^ él ha de ir unido el de la patria, 
"P "C efectuar durante los primeros 
^ del próxmío mes de Julio grandes 
j*'''obras navales los buques de las 
^''^''Mras francesas del Norte y del 

^'''terráneo. Y ante el programa de 
^^i maniobras, que han de revestir 
, ^cional importancia, no podemos 
«traernos de experimentar env'dia— 

•Un ' Justificada como patriótica,—por 
. "ación que ha sabido borrar todas 
^"üellas del desastre de Sedan, re-
^^ tuyendo sus fuerzas militares, y 
r^l especialmente las marítimas, en 

•!*« cifra su principal poderío, 

ejemplo debió haber sido imita 
por España desde hace mucho tiem 

^iPtro... 
.. * 
r -; ,;• * 
^ grandes maniobras navale» á 

"Os referimos serán dirigidas por 
*'"iirante Fournier, y en ellas han 

1̂  Sitiar parte las Escuadras del Nor-
. y del Mediterráneo. La primera ba-

'4s órdenes del almirante Gijon con 
** acorazados, tres acorazados guar-
tostasj^ dos cruceros protegidos y 
'* dcstroyera. La del Mediterráneo 
»ttdada por el vicealmirante Tou-

. *i'C0nipue8U de dos divisiones ba-
*** órdenes de los contralmirantes 
"Cerón y Campion, estará foi'mada 
'*eis acorazados, tres cruceros acó-
*do8̂  jjQg protegidos y seis destro-

yers. 

que también tomará ^ * de reserva 
^ en cttas maniobras navales man-
* por el almirante Gcrminet, se 

"^^^Pondrá de tres acorazados, tres 
'íiados guardacostas, un crucero 

•̂ êgido y dos destróyer». 
. *•' almirante Fournier asumirá por 
, Unto el mando de i b acorazados de 

y guardacostas, seis cruceros "nea 

acorazados, cinco protegidos y catorce 
destroyers, formando un total de 43 
buques. 

El 3 de Julio saldrán: de Tolón, la 
Escuadra de reserva; de Oián la del 
Norte y la del Mediterráneo de Argel, 
las cuales se reunirán en alta mar el 5 
de Julio, y todas estas fuerzas navales 
reunidas se dirigirán en demanda de 
Argel á donde deben llegar el 6 de 
Julio. 

Consistirá el principal objetivo de 
e>tas maniobras en ejercicios tácticos. 
La táctica de combate ya experimen
tada en anteriores maniobras se volve
rá á ensayar en éstas, pues ha sido 
siempre el objeto principal de los estu
dios especiales del almirante Fournier, 
quien entiende que las experiencias ya 
verificadas separadamente por las es
cuadras del Norte y del Mediterráneo, 
deben ahora repetirse con mayor nú 
mero de buques de combate. 

Diez y nueve oficiales, alumnos de 
la Escuela Superior de Guerra Naval, 
se distribuirán entre las diferentes Es
cuadras, con objeto de seguir el curso 
de las maniobras y á fin de que pue
dan aplicar las lecciones en caso nece
sario . 

Uno de los aspectos más interesan
tes de estas maniobras es la presencia 
del sumergible «Cigogne», que perte
nece á la primera flotiflla de submari
nos de la Escuadra del Mediterráneo. 
El «Cigogne» tiene 120 pitá dé eslora 
y un desplazamiento de 172 tonelácla's. 
Siguiendo el ejemplo, digno de elogio 
de Alemania, es probable que algunos 
oficiales del Ejército francés embarquen 
en los acorazados para seguir el curso 
de las maniobras. 

I 
Coplas 

(Conclusión.) 
XXI 

Pues aquel gran Condestable, 
maestre, que conocimos 
tan privado, 

no cumple que del se hable, 
sino sólo que lo vimos 
degollado. 
Sus infinitos tesoros, 
sns iñllas i¡ sus lugares, 
y .sil mandar, 
¿.qué le fueron sino lloros'? 
¿qué fueron sino pesares 
al dejara 

XXII 
Pues los otros dos hermanos 

maestres, tan prosperados 
como reges, 
(i los grandes y medianos 
trajeron nmg sojuzgados 
á sus leyes: 
aquella prosperidad, 
que tan alta fué subida 
y ensalzada, 
¿qué fué sino claridad, 
que, cuando más encendida, 
fué Matada'? 

XXIII 

Tantos duques excelentes, 
tantos marqueses y condes 
y barones, 
como vimos tan potentes, 
di. Muerte, ¿dó los escondes 
y ¡raspo nes'? 
y su? muy claras hazañas, 
que hicieron en /qs guerras 
y en las paces, 
cuando tú, cruel, te ensañas, 
con tus fuerzas las aterras 
y deshaces. 

XXIV 
Las huestes innumerables, 

.¡os pandónos, est(indar^es 
y.,banderas,. 
los castillos impunables, 
los muros y baluartes 
y barreras, 
la cava honda chapada, 
ó cualquier otro reparo, 
¿qué aprovecha'? 
Que si tú vienes airada, 
lodo lo pasas de claro 
con tu pecha. 

XXV 
Es tu comienzo lloroso, , 

tu salida siempre amarga, 
y nunca buena; 
lo de en medio trabajoso, 
y á quien le das vida larga 
le das pena. 
Vanse los bienes, muriendo, 
y con sudor se procuran 
y los das; 

u>. 

los nmles vienen corriendo 
y después que mucho duran 
matan más. 

XXVI 

¿Oh, mundo! Pues que nos matas, 
fuera la vida que di.ite, 
todavía; 
mas, según acá nos tratas, 
lo mejor y menos triste 
es la partida. 
De tu vida tan cubierta 
de males y de dolores 
tan poblada, 
de los bienes tan de.nierla 
de placeres y dulzores 
despoblada. 

Jorgr» Jl^anriqut. 

LOS MARINOS EN MADRIlF 

A los pocos días de llegar á Madrid 
las fuerzas de desembarco que mar
chó de este Departamento, un perió
dico de la corte dijo de ellas que ha-
bíah entrado en Carabanchel como 
un país Conquistado, talando árboles 
y cometiendo mil abusos y desórde
nes. 

Nada dijimos entonces en defensa 
de las mencionadas fuet-zas, de cuj'a 
conducta no hubiéramos tenido in
conveniente en respontler, porque es
perábamos, como ha jS,iicedido,—que 
íi9K*l8|íit«!ic»4jna3r€sr aiiioi |̂ijíi4 *e 
lliéfet-a''^óiMa iwaiílíestaciíífl díí í a 
injusticia que con elíás se cometía al 
•atribuirle la realización de hechos 
«salvajes», que fué el epíteto lanzado 
por el referido colega madrileño. 

En efecto; el corond gobernador del 
Campamento de Carabanchel, D. Jo
sé Bonet, que es un ilustrado jefe de 
grandes prestigios y muy brillatite 
historia militar, cumpliendo un deber 
que creyó iueludible, ha significado á 
las autoridades superiores toda la co
rrección con que las fuerzas de Mari
nería é Infantería de Marina, se han 
conducido durante su permanencia 
en aquel campamento, sin que el más 
ligero motivo haya dado ocasión al 
menor disgusto, acreditando de este 
modo, una vez; más, los cuerpos de 
nuestra marina de guerra que en tie

rra como embarcados saben llenar 
sus deberes. 

Complácenos hacer público que si 
las autoridades de Madrid y Caraban
chel han quedado satisfechas del 
comportamiento de los marinos, éstos 
han traído gratísimos recuerdos de 
gratitud por las consideracioaes y 
bondades de que fueron objeto. 

Así lo manifestó el ministro de Ma
rina, general Concas, en el momento 
de dsspedir á dicha.s fuerzas en la es-
taciónde Atocha, teniendo frases muy 
lisonjeras para el coronel Sr. IJonet, 
al cualha condecorado con la placa 
de tercera clase blanca del Mérito Na
val. 

JTutoTcs y libres 

''Teatro y novela,, 
libro df £ui$ J/tprott 

Luis Moróle, uno de los periodisUts 
que honran la profesión por su inte
ligencia, su laboriosidad y su honra
dez, acaba de publicar un ^luevo lilvo 
titulado, Teatro y novela. Perlenect'it 
Moróte á esta clase de hombres á quie
nes es imposible tratar sin sentir 
atracción amistosa hacia ellos. Por lo 
mucho que escribe pudiera llamársele 
el Tostado Moderno,, porque sin des
cuidar la poUtica activa, M Tidá dia
ria periodística, á la que consagra 
gran parte de su existeiucia, disppne 
de tiempo para de^iciirlo al estudio y 
comentario de obra« y.p^i^ual idades 
literarias y artíati^as, ^;^ e^ lj,l;»rQ que 
nos ocupa h^^ t r a b ^ W (iodicadQs á 
la a c t i ^ i l i d ^ d , a ^ U ( ^ y ipit^rfíia f!;^a-
ñola.del !ÍltiúiQl>ieniQ, ^ los cuales, 
con independcDQÍa, pero conserván
dose dentro li» ioáxiina fortUer in rf 
saaoiter in modo, ex|)oae juicios, cen-
surando unas v e c e s y ensalzando 
otras. Déla lectura del liJ^ro se saca 
una impresión de cultuj'a que sube 
comunicar el au to ra Icís leqtpres. Por 
lo que á mí respecta nie evoca el libro 
un agradable recuerdo: la excursión & 
Italia. Con Moróte estuve t^ulloma y en 
Florencia, yel recuerdo es ,iiu^)orrai)lií 
porque paseé por ambiente de arte 
con un amigo bueno é inteligente. ¿No 
es ello algo que se aderca al ideal? 
¡Cuántos comentarios íntimos, ea que 
nuestras almas se dedicaban al Ínter-

• • 
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i (Jo uitrío oadiivK!. Y los *U>g mnj ks «calaron por abo-
»ninhbJe«, que «i la ceuiéaima parta hubit.a ciUo cinta, 
*l«l>¡uu haLnr os tclmdo á luB miuas, ó [loi lo uimos dtstf-
»r«4o. 

linlre taut» se le l.abla ocaiiido á Dutlov otro med o 
•Je dí?t na». Los gritos de BU lijo 'e diBgu»tabaD, y le inte-
»«uiupi6 rticieudü: 

— EBOÍB pecdu. D jn ts í ; le lo mando. Y se puso á 
P'obav quB Ift cu4idad iU uoiuikl dtbía aplicarse 1.0 aó o 
^ Ivs tiü» hüriuauoa que vivuu juntos, siuo Umbién á :o8 
100 viv^a separadoa. Y seüaluba con los aderuaiics á Sta-
lOBtiuo. 

^>^<-o se foiitió ligerauíeule, tosiqueó, se atusó la barba 
eou ül aire de nu tico mujik, y diio que tal era la voluu-
^ ' ''*'' •*'ñor, que su liijo merecí» probablemente la exen-

*>óu de que gosaba 

Ett cuanto á la» OniiliaB cuyo» hijea tiveo »e| arados, 
ivopiiov refutó las raíOLts de Datlov, baoietdo observar 
'^"«üosehubura'.lobido permi Ir la separación, según 
»»hí« niandadp laiuUiéo «1 »uligao aefio,, pe,o que enton-
y ^ra ya demasiado Ur4«. «Pasado el verano, adió, las 
8" otOrinaa». AUr» .« tr*u de uo dejar qu„ vayan é les 
H .̂» ly^ hijo* únicos. 

•^íí»»otuwa»par»doelloipor su gotto. ¿Y fot n^é 

ih t± AllOKCADO 

arruinarlos ahora? -dijeron varios Interesados, á los que 
se agregaron los charlatauts. 

— Pero tú puedes comprarte un sustituto, si te da la 
gana, que medios tienes pura ello—dijo Kezún á Dutlov, 

Este se crnzó la pelliza con deBoaperacii^n, y se metió 
entro loa grupos do los .nnjiks. 

— Sin duda me lias contado el dinero-dijo colérico.— 
Pero aguardemos á Egor, que nos diríi qué ha resuelto la 
BeGora. 

ÍH BíBlÁO'iéGA D&Et. Éaó OK CAKTA'»)'»'^ 

escalones aquellas cabezas vueltas hacia él, por lo gene
ral de viejos de lenguas barbas, Egor tenia allí otro apio-
mo bien diferente que delante de lase&ora; cataba ina-
gestuoso. 

Esta es, hijos míos, la resolución de la aefiora; no qnie* 
re dar na siervo; y aquel lue vototros designéis será el 
que vaya á las ñ as. Necesitamos hoy tres quintos. 

—¡Ciertamentel ¡Eso esl—seoyó decir á varios. 
—Mi opinión ea—siguió diciendo Egor—que debéis 

elegir dtsde luego á lUioroschiiie y á Mitiukine, que han 
nido indicados por el mismo DOJÍ. 

— ;Justamente!—decían on la multitud. 
—El ksrcei* d»ba »«f, 6 Jt»«Uov i<ñlgamvi de lo» dvoi-

niki. iQuóoapaiec*' .- * ! 
—.A Otttiov to UMW ir» iiOft Uat'av son troiuiki. 
Poco á poco.volvieron ñ ouipt zar lo» gritos, y otra vei 

volvió á aalir á calaciún bl taldar de coles y otra» iuta-
uraa. 

Veinte años hacía quo Egoi aduiiuistuba iu» biuuea de 
laseñoiH. Era hombre iulelixenlo y d« efporiaiicia. 8t 
quedó alli escuchando «u cuarto de hora, y de |H'onto 
iuipaso silencio 4 la niallitud y dijo á loa Dutlov ^oe ai* 
eaae á la suerte quiéu do loo tres hablad ir al vjóraito. 

PteparátoiiM la« papeletesi uievi^la* KrapkoV eo iii| 


